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EL ROTO

Algo sin precedentes e irreversible le está ocu-
rriendo a la humanidad. Se trata de una verda-
dera revolución que afectará a todos los aspec-
tos de nuestras sociedades y que tendrá un im-
pacto brutal en nuestras vidas y experiencias
cotidianas. En el año 2004 por vez primera el
número de personas de 65 años superó al núme-
ro de niños menores de cinco años. De ahora en
adelante, para el resto de los tiempos, es impen-
sable que de nuevo alguna vez el número de
niños sea mayor que el de cabezas grises. Ade-
más, el número de personas de 65 años o más,
que a lo largo de la historia conocida
raramente llegó a ser el 2% o 3% de
la población en la mayoría de los
países, representa ya el 15% de la
población de los países ricos, y en el
año 2050 superará el 30%. Esto es el
comienzo de lo que los japoneses
(que tendrán un millón de personas
centenarias a mediados de este siglo)
llaman la Silver Century, el Siglo de
Plata, por el color plateado del pelo
de las personas mayores. El poder
gris.

Así, con este diagnóstico, comen-
zaba un número monográfico publi-
cado hace poco más de un año por
la revista The Economist sobre el te-
ma del envejecimiento de nuestras
sociedades (Forever young. A survey
of retirement, marzo, 2004). Lo he
recordado estos días al leer en la
prensa el resumen del informe Las
personas mayores en España, realiza-
do por el Imserso y presentado la
semana pasada. Los datos españoles
confirman al detalle las tendencias
generales. En la actualidad hay en
España 7,2 millones de personas de
la tercera edad, más que niños, y el
6% más que en 2002. Y esta cifra, de
acuerdo con las proyecciones del in-
forme, se elevará a más de 16 millo-
nes de ancianos en 2050, es decir,
más del 30% del total.

Pero quizá lo más significativo y
problemático es que se está produ-
ciendo un claro envejecimiento de la población
ya vieja. Las personas de 80 años o más, los
octogenarios, son el colectivo que más ha creci-
do en la última década, un 53% que contrasta
con el 9% de incremento de la población total.
Su número se ha multiplicado por 13 en la últi-
ma década, y se prevé que siga creciendo de
forma rápida en las siguientes. En tan sólo 45
años nuestro país se convertirá en el más enveje-
cido del mundo, sólo superado por Japón.

Éstos son los datos. ¿Cuáles son sus causas?
Y ante todo, ¿cuáles serán las consecuencias de
este giro inevitable hacia sociedades envejeci-
das?

Tres tendencias están actuando en paralelo

llevando al envejecimiento de nuestras socieda-
des, cada una con una pauta de comportamien-
to determinada. La primera es el aumento de
las personas jubiladas, que se acentuará hacia el
final de esta década cuando comiencen a jubilar-
se los integrantes de la llamada generación del
baby boom, los nacidos después de la II Guerra
Mundial, entre finales de los cuarenta y 1970.
En España, los años que registraron un mayor
número de nacimientos fueron los comprendi-
dos entre 1970 y 1975, por lo que el año clave en
que pasaremos del baby boom al anciano boom

será 2030. Este impacto será acentuado por una
segunda tendencia: la caída de la fertilidad y el
nacimiento de un menor número de mujeres,
tendencia sólo compensada parcialmente por el
aumento de la inmigración. Por si no fuese sufi-
ciente para preocuparse, hay una tercera tenden-
cia explosiva: los viejos viven más años jubila-
dos de lo que nunca ha ocurrido hasta ahora.
De hecho, nuestras vidas se repartirán en tres
etapas: juventud, trabajo y jubilación. La causa
de fondo es el espectacular aumento que desde
hace un siglo está experimentando la esperanza
de vida en los países desarrollados, que se incre-
menta tres meses cada año que pasa; esperanza
de vida que aumentará de forma acelerada en

los próximos años como consecuencia de los
avances que se esperan en la medicina y las
biociencias.

¿Cuáles serán las consecuencias de esta ten-
dencia inexorable hacia el envejecimiento de
nuestras sociedades? Para algunos, incluido los
autores del informe, el panorama es desolador y
casi apocalíptico. Ven las sociedades envejecidas
como organizaciones sociales a las que el poder
gris hará más conservadoras, asustadizas y te-
merosas del cambio. El ejemplo podría ser Ale-
mania y Francia, dos de las naciones más enveje-

cidas y más resistentes a los cambios,
frente al mayor dinamismo que
muestran los países más jóvenes, co-
mo es el caso de EE UU. Se teme
que los mayores, con el poder políti-
co que les dará el hecho de ser la
parte de la población con más votos,
utilicen ese poder para explotar a los
más jóvenes; afecten a las tasas de
crecimiento económico, dado que es
probable que los países envejecidos
tengan tasas de crecimiento per cápi-
ta más bajas que aquellos con pobla-
ciones más jóvenes; hagan quebrar
los actuales sistemas de pensiones ba-
sados en el modelo de reparto —en
los que quienes trabajan pagan las
pensiones de los que están jubilado-
s—; hagan insostenibles los sistemas
públicos de salud, dado que las per-
sonas mayores provocan el creci-
miento del gasto público, y cambien
las prioridades del gasto social, dis-
minuyendo la formación de los jóve-
nes y la inversión en infraestructuras
hacia un mayor gasto en los mayo-
res. El resultado de esta visión pesi-
mista es el estancamiento económi-
co, la quiebra del actual Estado de
bienestar y el aumento de la pobreza
de los mayores, especialmente de las
mujeres.

¿Es éste un diagnóstico acertado?
A mi juicio no. O al menos, no nece-
sariamente. Pero para ello hemos de
emprender una nueva revolución so-

cial que consiga romper muchos tabúes sobre el
envejecimiento que tienen su raíz en una ideolo-
gía que discrimina a las personas en función de
la edad, obliga a prejubilarnos y mina la con-
fianza y seguridad en nosotros mismos para
seguir activos. El futuro está en los nuevos vie-
jos. Para comprobarlo les recomiendo la lectura
veraniega de dos libros: El complot de Matusa-
lén, de F. Schirrmacher, publicado por Taurus;
y El poder gris, de V. Gil Calvo, por Mondadori.
Buen verano.

Antón Costas es catedrático de Política Económica
de la Universidad de Barcelona.

El futuro está en los nuevos viejos
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Convivencia en
Gràcia
Los vecinos de Gràcia sopor-
tamos estoicamente las inco-
modidades derivadas de que
el barrio se haya convertido
en un lugar de moda para la
diversión nocturna. La profu-
sión de bares y restaurantes
inunda de ruido las plazas y
las calles y dificulta la movili-
dad de los peatones, que de-
ben saltar de la acera a la cal-
zada si quieren avanzar por
la calle. Desde el Ayuntamien-
to se está intentando mejorar
esta situación con la creación
de supermanzanas, que facili-
tan la movilidad de los veci-
nos al ampliar las aceras y
restringir el tráfico rodado.
Desde que se ha puesto en
marcha el plan, hemos asisti-
mos atónitos al rechazo que
ha suscitado entre algunos co-
merciantes que temen perder
parte de sus ingresos y su
clientela, y que están empape-
lando las calles con pancartas
de protesta. ¿Desde cuándo
la restricción del tráfico pone
en riesgo la actividad comer-
cial?, ¿cuándo entenderemos
la convivencia desde un pun-
to de vista cívico y respetuo-
so con los demás, y no como
una plataforma en la que se
reivindiquen los intereses co-
merciales? Es hora de que el
derecho al descanso noctur-
no sea más importante que el
derecho al ocio, de que los
vecinos podamos desplazar-
nos por la calle y de que los
dueños de bares y tiendas de-
jen de imponernos sus reglas
de juego.— Marisol Ruiz-
Meana. Barcelona.

agencia tributaria propia.
Cuando Zapatero se compro-
metía a aceptar el Estatut, en-
tendía otra cosa. Por eso hoy
los eufemismos de TV-3 vienen
tan a mano para explicar hasta
dónde hemos llegado: si en el
primer titular del Telenotícies
la consellera de Interior nos
dice que un fuego forestal ya
está estabilizado aunque no
controlado, podemos compren-
der mejor que en el segundo
titular se nos diga que el incen-
dio del Estatut ya ha sido con-
trolado desde Madrid antes de
que fuera estabilizado en casa.
Los eufemismos a veces son
tan ilustrativos como la propa-
ganda.

Pero el problema no es el
catalanismo ni el Estatut, que
existían antes de Pujol y existi-
rán después de Maragall, sino
el horizonte mental antifran-
quista, que consiste en hacer
girar sobre la política catalana
el vector ideológico y el identi-
tario como si fueran las dos
aspas de una cruz.

El eje identitario, de más a
menos catalanista, presentaría
una gradación vertical: ERC
CiU, PSC, ICV, PP. El eje ideo-
lógico, de izquierda a derecha,
es así: ICV, ERC, PSC, CiU,
PP. En ambos ejes, el PP está
en un extremo y el PSC pugna
por la centralidad total. La po-
lítica catalana es como aque-
llas terrazas inclinadas en las
que el desagüe (en este caso de
votos) se halla en el centro
(véase el cuadro adjunto).

No nos consta que triparti-
to haya rediseñado la Creu de
Sant Jordi, pero es evidente
que no es la misma condecora-
ción que daba Pujol.

A los intelectuales del mani-
fiesto antinacionalista les mo-
lesta que el eje identitario sea
tan transversal como el ideoló-
gico. “Nosotros no nos merece-
mos esta cruz”, afirmarán. Y a
esto les dirán, esta vez sin eufe-
mismos, que tienen toda la ra-
zón.

Bernat Puigtobella es crítico literario.
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